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Este libro es para ustedes, que nos acompañan día a día 

en todas nuestras aventuras, tanto reales como ficticias.

 

Los queremos. 

Lyna y Dani
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Capítulo 1






El tiempo

vuela
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Si hay algo que no se puede detener es el tiempo (¡aunque ojalá fuera posible!). Pero, con su paso, nos deja recuerdos felices que atesoramos en nuestra memoria. 

Lyna y Dani pasaban muchas tardes rememorando con cariño los calurosos veranos en los que vivían miles de aventuras juntos cuando eran niños.

—¿Te acordás cuando te escapaste en las vacaciones para ir a explorar una cueva? —recordó Lyna, entre risas, durante una cena.

—Más me acuerdo de la bronca que me cayó por haberme escapado. Tu abuela hasta pensó en ponerme una correa para tenerme controlado —rio Dani mientras le acercaba un trozo de su comida a Gatooo.

Aunque habían pasado diez años, algunas cosas no habían cambiado en absoluto. 
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Lyna seguía sin poder quedarse quieta ni callada y aún le daba dolores de cabeza a Rita y al Panadero porque, en lugar de hablar, gritaba. Dani, por su parte, continuaba metiéndose en líos incluso sin buscarlos. Tenía un imán para los problemas.


 

 

 

 

 

 

 

 

 

 




Sin embargo, el paso del tiempo sí que trajo muchos cambios. Hacía un par de años que Lyna ya no llevaba su pelo rubio. Ahora su larga melena era de color castaño con mechas violetas. Y Dani no se quedaba atrás: después de probar todos los colores del arcoíris, decidió que el rojo era el que más le gustaba en su cabello. Pero, tal vez, la diferencia más grande era que, si bien seguían siendo tan inseparables como en su niñez, habían pasado de la amistad al amor. 
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Unos pocos años atrás, Dani le confesó a su amiga que estaba enamorado de ella, y Lyna, que sentía lo mismo, aunque no había tenido el valor de decírselo, le correspondió. Se convirtieron en novios y, un tiempo más tarde, se mudaron juntos.


	 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Sus mascotas también crecieron y lo que comenzó como una pequeña familia de dos personas, un gato y un pato rápidamente creció. Primero se sumó Humita, una huroncita traviesa y escurridiza que se divertía robando calcetines y algunos objetos pequeños para esconderlos en los lugares más insospechados. Después adoptaron una gatita tímida que, con el tiempo, se hizo muy amiga de Gatooo. Su nombre era Mila o, al menos, así la llamaban para llegar a un acuerdo. 
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Si bien Dani la había bautizado como Milagros, Lyna insistía en que su nombre debía ser Milanesa. En tercer lugar, llegó Croqueta, una gata anciana que amaba comer y dormir. Y, por último, acogieron a Mora, la más juguetona y enérgica de todos los mininos, que disfrutaba correr de un lado al otro dentro de la casa, dejando un rastro de caos a su alrededor.

Lyna y Dani amaban a sus mascotas, y además, el amor entre ellos crecía cada vez más y más. Y, por esa razón, decidieron dar un paso más en su relación. 

En el festejo de su aniversario, Lyna le compró a su novio su postre favorito, una deliciosa tarta de queso adornada con una inscripción que decía “te amo”. Lo que él no sabía era que, dentro, había una sorpresa muy especial. 

El chico cortó un primer trozo y lo devoró en tan solo segundos. Lyna también se sirvió una porción mientras observaba atentamente lo que hacía Dani, quien tan pronto terminó su último bocado se abalanzó sobre la tarta una vez más. Tomó el cuchillo, pero, al intentar cortar su segunda ración, un objeto extraño se lo impidió.

—¡¿UNA CAJA?! —se quejó Dani, indignado, mientras la sacaba de su postre—. Te han estafado. Esto me quita al menos un cuarto de tarta. Deberías quejarte.

—¿Una caja? Abrila a ver qué tiene —respondió Lyna, conteniendo los nervios y la risa.
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La chica había calculado las posibles reacciones de su pareja, pero, sin duda, que estuviera indignado por no tener la tarta completa la había tomado por sorpresa. ¿Qué pensaría cuando se diera cuenta de que todo había sido planeado por ella?

Dani abrió la cajita lentamente y, dentro, encontró un anillo.

—¿Y esto? —preguntó confundido.

No pudo decir nada más porque, al girar la vista hacia su novia, la vio arrodillada a su lado.

—¿Querés casarte conmigo? —preguntó Lyna.

—¿Cómo? —se sorprendió.

—Que si querés casarte conmigo —repitió su novia, con una sonrisa.

—Síííí —respondió Dani mientras las lágrimas de alegría empezaban a rodar por su mejilla.

Se puso el anillo y le pidió a su prometida que esperase en el lugar mientras iba a buscar algo. Corrió hasta la habitación y volvió, unos segundos más tarde, con otra cajita en la mano.

—Te me has adelantado, yo también te lo iba a pedir, solo que no me atrevía —confesó el chico mientras le colocaba una alianza en el dedo anular.
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Una vez que ambos tuvieron sus respectivos anillos comenzaron los preparativos para la gran boda. Había mucho por organizar, desde cuándo casarse hasta qué servirían de comer en la fiesta. 



	 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 




Lyna siempre había soñado con una boda en la playa, por lo que decidieron festejarla en Playa Esmeralda, la ciudad costera más cercana. El único problema era que vivían bastante lejos del mar, y llegar hasta allí les tomaría poco más de cinco horas conduciendo o media hora en avión. 
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Dani solo se mostraba inquieto por una única cosa.

—A mí me haría ilusión que las mascotas pudiesen venir a nuestra boda —le confesó a su pareja una mañana mientras preparaba el desayuno.

—¡Obvio! Son parte de nuestra familia, ¿cómo no van a venir? —lo reconfortó Lyna, sonriendo—. Además, imaginate al Señor Pato vestido con traje, ¡sería lo más tierno del mundo!

—¿Y cómo haremos para llevarlos a todos hasta Playa Esmeralda? —preguntó.

—Falta mucho todavía. Eso va a ser problema de Lyna y Dani del futuro.

Pero el tiempo vuela y, cuando quisieron darse cuenta, faltaban solo tres días para la boda.

 

￼
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Capítulo 2






¿Qué podría

salir mal?
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El sol apenas había asomado en el horizonte cuando Lyna abrió las cortinas, dando paso a la luz de la mañana dentro de la habitación, y despertó a Dani.

—Buenos días, ¿qué hora es? —preguntó el chico, desperezándose.

—Las seis y media —informó su novia, mirando su reloj.

La verdad es que, aquella noche, ella apenas había dormido. Los nervios y la larga lista de cosas pendientes antes del gran día la habían mantenido casi en vela. 

Una organizadora de eventos de Playa Esmeralda había gestionado cada detalle en el lugar para que ellos pudieran ir unos días antes y disfrutar de su boda sin complicaciones, pero Lyna no podía creer todo lo que conllevaba planificar una fiesta de tal magnitud. 
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—Me dijeron que tengo que confirmarles antes del mediodía qué ramo quiero —le contó a Dani un rato después, mientras preparaban el desayuno—. Me dieron veintiséis opciones. VEINTISÉIS.
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